La “ley natural” del amor en el Cantar de los Cantares by Ulloa, Pablo Uribe
THEOLOGICA, 2.ª Série, 42, 1 (2007)     133-149
La “ley natural” del amor 
en el Cantar de los Cantares
PABLO URIBE ULLOA*
Introducción
Las páginas que siguen pretenden hacer un modesto aporte al tema de la 
ley natural desde la óptica del libro bíblico veterotestamentario Cantar de los 
Cantares, que en su conjunto nos habla del tema del amor humano. 
Se trata de realizar una aproximación exegética a un conjunto de textos que 
nos ayuden a esclarecer las siguientes preguntas:¿Está presente en el sentido 
mismo de los poemas del Cantar una alusión a la ley natural bajo la categoría del 
amor humano?; ¿Existen datos al interior del libro que nos permitan relacionar 
ley natural y Cantar de los Cantares?; ¿Es posible determinar cierta correspon-
dencia entre la ley natural, el amor y el Cantar de los Cantares?. 
Para realizar este cometido se hace necesario partir haciendo una “aproxi-
mación conceptual a la ley natural” (primer apartado). Una vez establecido el 
marco semántico de una de las categorías a estudiar, se abordará la categoría del 
amor y cómo es tratada en los escritos bíblicos sapienciales: “El amor en la lite-
ratura sapiencial veterotestamentaria” (segundo apartado). Un tercer apartado 
nos presentará “El Cantar de los Cantares, libro del amor” y terminaremos con 
el “Análisis de textos” (cuarto apartado). Finalmente presentamos unas conclu-
siones sumarias que den cuenta del presente estudio respondiendo afirmativa 
o negativamente a las preguntas de nuestra breve investigación.
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1. Aproximación conceptual a la ley natural1
El concepto de “ley natural” ha tenido un significativo uso en el magisterio 
eclesiástico contemporáneo2. Se apela a ella como norma moral universalmente 
válida que no siempre está en sintonía con el orden jurídico positivo pero que 
el hombre puede descubrir “la existencia de una ley que él no se dicta a sí mis-
mo, pero a la cual debe obedecer y, cuya voz resuena, cuando es necesario, en 
los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que 
debe evitar el mal”3. Sin embargo, a la hora de querer buscar una definición 
que permita caracterizar nuestro concepto, las opiniones son muy variadas, 
así tenemos:
“La ley moral natural debe ser entendida como la regla o medida de los 
actos humanos deducibles por la naturaleza”4.
“El orden o norma moral fundada en el ser del hombre considerado 
como creatura personal, norma que es conocida por las solas luces de la razón 
e intimada por la conciencia”5.
“Dictamen de la recta razón que prescribe lo que se ha de hacer o lo que 
debe omitirse”6.
1  Para una visión histórica del concepto véase los siguientes títulos que -aunque un tanto 
antiguos- presentan de forma muy sistemática y clara la cuestión: A. ARNTZ, “La ley natural y su 
historia”, Concilium 5 (1965) 41-61. A. VAN MELSEN, “La ley natural y su evolución”, Concilium 26 
(1967) 388-399. Sobre el pensamiento ético jurídico en autores reformados cf. A. OSUNA, Derecho 
natural y moral cristiana, San Esteban, Salamanca 1978.
2  Véase sólo a modo de ejemplo las 31 veces que aparece el concepto en la encíclica Veri-
tatis Splendor: nºs 4b; 12a; 40a; 42a (2x); 43b (2x); 44a (3x); 46a; 47a; 48a; 50a; 50b; 51a; 51b; 51c; 
52a; 53a; 57a; 59b (3x); 60a (2x); 67b; 72a; 74d; 79b (2x). Cf. JUAN PABLO II; Veritatis Splendor, 
08.06.1993, en: http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/
hf_jp-ii_enc_0...
3  “legem homo detegit, quam ipse sibi non dat, sed cui oboedire debet, et cuius vox, semper 
ad bonum amandum et faciendum ac malum vitandum eum advocans, ubi oportet, auribus cordis 
sonat”. (GS 16), Cf. Concilio Vaticano II, Bac, Madrid 1965.
4  “La legge morale naturale va intesa come la regola o misura degli atti umani desumibile dalla 
natura” (A. VENDEMIATI, “Legge naturale”, en: G. RUSSO (ed.), Enciclopedia di Bioetica e Sessuologia, 
Elledici, Torino 2004, 1038). 
5  I. ADEVA, “Ley VII. Teologia Moral. 1. Ley Eterna y Ley Natural”, Gran En-
ciclopedia Rialp, tomo XIV,  Rialp, Madrid 1973, 255. Una actualización de esta enci-
clopedia al año 1991 puede verse en: http://www.canalsocial.net/GER/ficha_GER.
asp?id=12096&cat=teologia
6  REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la lengua española, Espasa Calpe, Madrid 
2003, Edición electrónica Versión 1.0.
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“Es, pues, evidente que la ley natural no es más que la participación de 
la ley eterna en la criatura racional”7.
La primera definición alude a una norma que es moral y por tanto 
afecta a los actos humanos en cuanto tales, es decir, aquella ley que regula 
lo propiamente humano del actuar moral, así en términos negativos, todo 
acto moral que atente contra la naturaleza humana estaría contrariando la 
ley natural. La segunda definición comparte la idea de norma, moralidad, 
que garantiza la naturaleza antropológica del ser humano y aporta un dato 
nuevo que es la dimensión creatural; el hombre creado puede conocer esta 
ley mediante su razón y su conciencia. También se puede apreciar un doble 
fundamento presente en esta definición: su fundamento óntico manifestado 
en su dimensión creatural personal que comporta unas relaciones –con Dios, 
con los demás hombres y con el cosmos– con responsabilidad moral, y un 
fundamento noético expresado en los medios cognocitivos de la razón y la 
conciencia. La tercera definición –la más general de todas– se centra en el 
poder de la razón como norma en sí del actuar moral, pero insiste en que 
este juicio del entendimiento humano debe provenir de una “recta razón”, es 
decir, da margen a la existencia de un parámetro moral objetivo. Finalmente, 
la definición tomista es la base de las anteriores en cuanto destaca las ideas 
del papel del hombre y de su condición creatural. Claramente se aleja de 
ellas en lo esencial que es el unir la ley eterna con la ley natural. Para Santo 
Tomás “la ley eterna se identifica con el ser de Dios, con sus ideas, con su 
providencia y su gobierno del mundo”8, de este modo todo lo que existe en 
la creación está guiado por la ley eterna y por eso la ley natural –que pasa 
por el conocimiento racional del hombre– participa de esta dinámica interna 
superior que es la ley eterna.
Se ha visto muchas veces criticada la categoría de ley natural en su con-
cepto neoescolástico que es el que ha venido desarrollando el  magisterio de 
la Iglesia. Las principales críticas están en la dicotomía que encierra una moral 
en clave de ley natural. Estas son: 1) ontología versus ciencias antropológicas; 
2) abstracción versus realidad; 3) naturaleza versus cultura; 4) inmovilismo 
versus dinamismo. Continúa la crítica afirmando que mediante la ley natural 
se ha sacralizado en orden moral y esta sacralización –que tiene su fundamento 
en la definición tomista– no ayuda a un diálogo con la cultura contemporánea 
7  “Unde patet quod lex naturalis nihil aliud est quam participatio legis aeternae in rationali 
creatura”. (SANTO TOMÁS DE AQUINO, S. Th. 1-2 q.91 a.2). Tomado de la edición bilingüe: Suma 
Teológica. VI, BAC, Madrid 1956.
8  A. ARNTZ, “La ley natural…”, 46.
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laica. Por tanto, se ha propuesto cambiar la terminología de “ley natural” por 
“normatividad humana” o “normatividad antropológica”9. 
Creemos que un verdadero diálogo con el mundo contemporáneo, la 
cultura en general y las demás religiones exigen un planteamiento claro sobre 
la naturaleza humana, que dentro de la Iglesia tiene y ha tenido siempre un 
estatuto propio basado en la revelación sobrenatural. El hombre es creado a 
“imagen y semejanza de Dios”, este plus tiene su fundamento en la Escritura10 
y en la tradición y su actuar moral debe regirse por unos criterios superiores, 
metafísicos, universales e inmutables, que lejos de menoscabar su condición 
humana la eleva porque están en sintonía con su naturaleza. Por tanto, la 
sacralización del orden moral no es impedimento para mantener el concepto 
tomista de participación de la ley eterna. Una cosa es el nominalismo –laico o 
religioso– y otra distinta es la aceptación de un orden moral universalmente 
válido que viene a ser como una revelación natural que guía el actuar ético 
de la persona humana.
2. El amor en la literatura sapiencial veterotestamentaria
El tema del amor tan propio de la naturaleza humana11 no está ausente 
en la reflexión bíblica. Toda la Biblia nos habla del amor, hasta llegar a la afir-
mación crucial de la primera carta de Juan: o` qeo.j avga,ph evsti,n  “Dios es amor” 
(Cf. 1Jn 4,8.16). 
9  Cf. M. VIDAL, Diccionario de ética teológica, Verbo Divino, Estella 2000, 345.
10  Cf. P. URIBE ULLOA, “La categoría ‘el hombre, imago Dei’ en la tradición bíblica”, Ecclesia 
20 (2006) 489-502.
11  Sobre el amor mucho se ha reflexionado a lo largo de la historia, no es éste el momento de 
hacer un balance, pero sólo como muestra del abanico plural del tratamiento del tema cf. J. RUIZ, 
ARCIPRESTE DE HITA, El Libro de Buen Amor, en: http://www. cervantesvirtual.com/servlet/Sirve
Obras/24661685545133385754491/p0000001.htm. J. RIEDL, “Un encuentro con el amor. Ley y amor 
según Pablo”, Revista Bíblica 32 (1970) 295-302. K. HRUBY, “El amor al prójimo en el pensamiento 
judío”, Revista Bíblica 34 (1972), 115-134. SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN 
CATÓLICA, Orientaciones Educativas sobre el Amor Humano, Roma 1983. en: http://www.vatican.
va/roman_curia/congregations/ccatheduc/ documents/rc_con_ccatheduc_doc_19831101_sexual-
education_sp.html. J. ORTEGA Y GASSET, Estudios sobre el Amor, Edaf, Madrid 1995. G. SERÉS, 
La transformación de los amantes. Imágenes del amor de la antigüedad al siglo de oro, Crítica, Barcelona 
1996. H. ARITA, “El amor en los tiempos de la sociobiología”, Ciencias 54 (1999) 12-14. J. L. LORDA, 
“Los sentimientos humanos vistos desde la fe cristiana”, Scripta Theologica, 33 (2001) 495-509. J. R. 
FLECHA, Moral de la persona. Amor y sexualidad, BAC, Madrid 2002. F. RODRÍGUEZ ADRADOS, 
“Amor y erotismo en la poesía griega clásica”, ABC, 2 diciembre de 2003, en: http://www.abc.es. 
J. R. FLECHA, Moral de la sexualidad. La vida en el amor, Sígueme, Salamanca 2005. BENEDICTO 
XVI, Deus caritas est, BAC, Madrid 2006.
La “ley natural” del amor en el Cantar de los Cantares 137
El término amor –en el AT– tiene su raíz en el verbo hebreo bh;a; “amar” y 
de él se derivan a lo menos dos voces relacionadas: el participio y sustantivo 
bheao  “amigo” y el infinitivo y nombre verbal  hb œh>;a; “amor”12.  En los libros sa-
pienciales13 destaca la frecuencia de la raíz bha en los Salmos, Proverbios y el 
Cantar de los Cantares, dándole un tratamiento común en cuanto parte de una 
tendencia de pensamiento –la sapiencial– y a la vez peculiar en cuanto aporta 
lo propio y característico de cada escrito.
En los salmos tenemos 41 veces la raíz14, utilizada en los más diversos con-
textos. Dentro de los usos se destaca la alusión a los impíos que aman la vanidad y 
buscan la mentira (4,3), que aman el mal y no prefiere el bien, la falsedad y no las 
cosas rectas (52,5), aman la palabra dañina (52,6) y la maldición (109,17), acusan al 
justo como pago por su recto amor y le devuelven mal por bien y odio por amor 
(109, 4.5). Alusión a los justos que son “amantes” del nombre de YHWH, por el-
los se pide protección y júbilo en Dios (5,12; 122,6); Dios los “escruta”  y “odia” a 
los impíos que aman la injusticia (11,5), los guarda porque le aman y a los impíos 
los extermina (145,20), los ama porque detestan el mal (97,10), los ama junto a los 
extranjeros (146,8) porque  ama tanto a los justos como a la justicia (11,7), la justicia 
y el derecho (33,5), la justicia y a los devotos (37,28) y los que aman la salvación de 
Dios exclaman:¡YHWH sea engrandecido! (40,17; 70,5), “Amo a YHWH porque 
escucha la voz de mis súplicas” (116,1). Alusión al templo y la ley:  En la súplica el 
inocente afirma que ama el santuario de la gloria de YHWH (26,8) porque los que 
aman el nombre de YHWH morarán Sión (69,37) y a su vez Dios mismo ama las 
puertas de Sión (87,2); los fieles aman los preceptos de la ley y se deleitan en ellos 
(119,47.48.97.113). Alusión al amigo en 38,12 y 88,19.
12  Cf. E. JENNI, “bha ’hb Amar”, en: E. JENNI – C. WESTERMANN (eds.), Diccionario 
Teológico Manual del Antiguo Testamento, Tomo I, Cristiandad, Madrid 1978, 115-116. En los LXX el 
hebreo hb œh>;a; está representado por el griego avga,ph. Cf. Sab 3,9; 6,17; 6,18.
13  Entendemos por libros sapienciales tanto los escritos poéticos como los propiamente 
sapienciales que en la Biblia hebrea forman parte de los “ketubim” y en los LXX de los “poetas y 
profetas”. A saber: Job, Salmos, Proverbios, Qohelet, Cantar de los Cantares, Lamentaciones, Sabi-
duría, Sirácida. Aquí nos basaremos sólo en los que el termino “amor” ocupan la mayor frecuencia, 
coincidiendo éstos con los textos de la Biblia hebrea. 
14  Sal 4,3; 5,12; 11,5; 11,7; 26,8; 31,24; 33,5; 34,13; 37,28; 38,12; 40,17; 45,8; 47,5; 52,5; 52,6; 69,37; 
70,5; 78,62; 87,2; 88,19; 97,10; 99,4; 109,4; 109,5; 109,17; 116,1; 119,47; 119,48; 119,97; 119,113; 119,119; 
119,127; 119,132; 119,140; 119,159; 119,163; 119,165; 119,167; 122,6; 145,20; 146,8. Cf. G. LISOWSKY, 
Konkordanz zum Hebräischen Alten Testament, Deutsche Bibelgesllschaft, Stuttgart 31993, 28-30.
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El libro de los Proverbios con su 31 frecuencias15 nos muestra el término 
“amor” relacionado –fundamentalmente– con la sabiduría, con YHWH, con la 
mujer, con los amigos y con el recto obrar. La sabiduría aparece personificada 
invitando la que se le ame (8,17), criticando el amor de los hombres hacia las 
cosas simples (1,22); aconsejando que hay que reprender al sabio porque éste 
amará, no así al escarnecedor que odiará (9,8) de tal forma que el que ama la 
corrección ama la sabiduría pero el que aborrece la reprensión, es ignorante 
(12,1). Los padres aconsejan a los hijos no abandonar la sabiduría: “ámala y 
te protegerá” (4,6), “el hombre que ama la sabiduría alegra a su padre” (29,3). 
YHWH reprende a quién ama, así es su corrección que debe tenerse en muy 
buena estima. (3,12) y ama al que sigue la justicia y no el mal camino (15,9). La 
mujer adúltera invita a una embriaguez de cariño y alegría de amor (7,18) pero 
el hombre recto debe rechazar esta invitación  y basarse en el amor conyugal: 
“Como cierva amada y graciosa corza, sus pechos te satisfagan en todo tiempo; 
Y en su amor recréate siempre” (5,19). Los amigos aparecen mencionados en 
(8,21; 17,9; 17,17; 18,24) aludiendo a la importancia del valor de la amistad. El 
recto obrar abarca toda la dimensión humana y aquí nuestro término se usa en 
función de las más diversas acciones humanas, así por ejemplo en la corrección 
a los hijos (13,24), como medio de paz y armonía (10,12; 15,17); como apego 
perverso a ciertos bienes (21,17;20,13).
El Cantar de los Cantares es el tercer libro que más usa nuestro término 
con 19 frecuencias16 que veremos más adelante.
“Al acercarnos a estos libros, dos características llaman inmediatamente 
la atención: su abierta secularidad y su carácter profundamente humanista”17. 
Esta afirmación también alcanza la realidad de los salmos donde el término 
“amar” está presente. Si exceptuamos la alusión al templo y la ley propia de la 
fe mosaica, las demás alusiones que hemos presentado son de carácter huma-
nista-secular, conectando con los planteamientos del libro de los Proverbios y el 
Cantar –que se verá a continuación–. Las figuras del justo v/s impío del salterio 
están correspondidas en las figuras del sabio v/s necio teniendo en ambos casos 
un centro de gravedad de carácter ético que está enraizado en la experiencia, 
que comparte sintonía con las culturas vecinas. Su moral se caracteriza por 
15  Pr 1,22; 3,12; 4,6; 5,19 (2x); 7,18; 8,17; 8,21; 8,36; 9,8; 10,12; 12,1; 13,24; 14,20; 15,9; 15,12; 15,17; 
16,13; 17,9; 17,17; 17,19; 18,21; 18,24; 19,8; 20,13; 21,17 (2x); 22,11; 27,5; 27,6; 29,3. Cf. LISOWSKY, 
Konkordanz…, 29-30.
16  1,3; 1,4 (2x); 1,7; 2,4; 2,5; 2,7; 3,1; 3,2; 3,3; 3,4; 3,5; 3,10; 5,8; 7,7; 8,4; 8,6; 8,7 (2x). Cf. LISOWSKY, 
Konkordanz…, 29-30.
17  J. R. FLECHA, Moral Fundamental. La vida según el Espíritu, Sígueme, Salamanca 2005, 88.
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su aspecto fundamentalmente pragmático de los que la mujer, los amigos, la 
vida en el recto obrar y hasta el mismo Dios forman parte integrantes. Gabriel 
Pérez escribe a este propósito: “los Sabios, hombres observadores, estudiosos 
y reflexivos, que deducen sus enseñanzas, sobre todo en la primera etapa, de 
la experiencia; que proponen, por lo mismo, unas enseñanzas más profanas y 
universales y las presentan en forma de consejos y sentencias, de comparaciones 
y enigmas, con el fin de reclamar la atención de sus oyentes y llevarlos a la 
reflexión y convicciones personales”18.
3. El Cantar de los Cantares, libro del amor
“Se habla de amor a la patria, de amor por la profesión o el trabajo, de amor 
entre amigos, entre padres e hijos, entre hermanos y familiares, de amor al próji-
mo y del amor a Dios. Sin embargo, en toda esa multiplicidad de significados 
destaca, como arquetipo por excelencia, el amor entre el hombre y la mujer, en 
la cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se abre al 
ser humano una promesa de felicidad que parece irresistible, en comparación 
del cual palidecen, a primera vista, todos los demás tipos de amor”19. De este 
tipo de amor nos habla el conjunto de poemas del Cantar de los Cantares, pero 
¿Qué es el Cantar?¿Cuál es la naturaleza de este enigmático libro?
El Cantar de los Cantares (Ct) es un pequeño libro veterotestamentario 
que está compuesto por 8 capítulos y 117 versículos20 según la Biblia Hebraica 
Stuttgartensia21. Pese a su reducida extensión es el libro más comentado del AT22, 
18  G. PÉREZ RODRÍGUEZ, Los sabios de Israel, Universidad Pontificia de Salamanca, Sala-
manca 2003, 103.
19  BENEDICTO XVI, Deus…, nº 2.
20  Y según Gianfranco Ravasi 1250 palabras. Cf. G. RAVASI, El Cantar de los Cantares, San 
Pablo, Santafe de Bogotá 1998, 5.
21  Los LXX mantienen el material del texto hebreo, en cambio a la Vulgata le falta Ct 1,1 cf. 
K. ELLIGER, – W. RUDOLPH, Biblia Hebraica Stuttgartensia, Deutsche Bibelgesellschaft, Stuttgart 
51997. A. RAHLFS, Septuaginta, Deutsche Bibelgesellschaft, Stuttgart 1979. R. GRYSON (ed.), Biblia 
Sacra. Iuxta Vulgatam versionem, Deutsche Bibelgesellschaft, Stuttgart 41994.
22  Véase algunos de los últimos comentarios al Ct.: P. ANDIÑACH, El fuego y la ternura. Co-
mentario al Cantar de los Cantares, Lumen, Buenos Aires, 1997. E. FERNÁNDEZ TEJERO, El cantar 
más bello. El Cantar de los cantares de Salomón, Trotta, Madrid 31998. D. COLOMBO, Cantico dei Cantici, 
San Paolo, Milano 71999. M. TIMOTHEA ELLIOT, “Cantar de los Cantares”, en: W. R. FARMER 
(dir.), Comentario Bíblico Internacional, Verbo Divino, Estella 2000, 818-830. G. RAVASI, Cantico dei 
cantici, San Paolo, Milano 2001. R. SALA, Canto d’amore. Il Cantico dei Cantici, San Paolo, Milano 
2003. V. MORLA, Poemas de amor y de deseo. Cantar de los Cantares, Verbo Divino, Estella 2004. J. 
LUZARRAGA, Cantar de los Cantares. Sendas del amor, Verbo Divino, Estella 2005. G. RAVASI, Il 
Cantico dei cantici cantico degli sposi, San Paolo, Milano 2006.  
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pertenece al bloque de los ketubim y dentro de éste encabeza la sección de los 
megillot que se leían en las principales fiestas religiosas: “Cantar de los cantares en 
pascua, Rut en la fiesta de Pentecostés, Lamentaciones en las conmemoraciones 
de la destrucción del templo, Eclesiastés en la fiesta de las Chozas o fiesta de 
otoño y Ester en la fiesta de purim”23. Su título es hmo)l{v.li rv<ïa]iî  ~yrIßyVih; ryviî “el cantar de 
los cantares de Salomón” (1,1) que los LXX traducen por a=|sma av|sma,twn o[ evstin 
tw/| Salwmwn “el cantar de los cantares que es de Salomón” (1,1) indicando con 
ello el carácter superlativo del libro y la atribución de autoría Salomónica. 
Su estructura es un problema abierto que no ha logrado unanimidad entre 
los especialistas24. “Sea que se la divida en cinco secciones (C. a Lapide), en cinco 
poemas (Robert), en seis escenas (Kaulen, Pelt, Muntz), en siete cantos (Bossuet, 
Calmet, Lorath), o hasta en veintitrés, como lo hace Budde, es evidente que se 
trata de dos amantes separados, que se buscan ávidamente, claman su amor 
común, se reúnen y se ven de nuevo separados, esperando llegar, después de 
una prueba de que triunfa la amada, a poseerse definitivamente”25. En esta 
disyuntiva se pueden agrupar unidades cortas –sin necesidad de establecer 
una estructura demasiado fija– en cinco grandes poemas que conforman todo 
el libro. Así tenemos: 








Basándonos en esta clasificación de cinco grandes poemas podemos realizar 
una lectura seguida del Ct que nos permita captar un hilo conductor de la trama 
poética que este encierra. Título y prólogo (1,1-4): Desde vv. 2-4 se presenta una 
especie de plan en el que se insertan una serie de temas que serán recurrentes en 
23  W. H. SCHMIDT, Introducción al Antiguo Testamento, Sígueme, Salamanca 31999, 382.
24  Para una visión panorámica Cf. N. CALDUCH – BENAGES, “La estructura del Cantar de 
los Cantares”, Reseña Bíblica 22 (1999) 5-12. Una propuesta muy detallada en R. E. MURPHY, “Can-
ticles”, en: R. E. MURPHY, Wisdom Literature. Job, Proverbs, Ruth, Canticles, Ecclesiastes and Esther, 
WM. B. Eerdmans Publishing Co, Grand Rapids 1983, 97-124. 
25  H. CAZELLES, Introducción Crítica al Antiguo Testamento, Herder, Barcelona 1980, 656. 
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el conjunto de los poemas. Primer poema (1,5-2,7): Comienzan las contemplacio-
nes mutuas entre los amantes que van interviniendo con imágenes tomadas de 
la naturaleza propia del ambiente semita26. Segundo poema (2,8-3,5): La amada 
expresa cuánto ha esperado el encuentro con su amado tras una larga jornada 
de lejanía y cierta dificultad, todo en un entorno campestre con imágenes de 
tiempos nuevos27. Tercer poema (3,6-5,1): Aparece la figura del rey Salomón y 
la descripción-contemplación de la amada28. Cuarto poema (5,2-6,3): Aparición 
del amado, prueba, y descripción del amado29. Quinto poema (6,4-8,4): Lo más 
distintivo de este último poema es el fuerte carácter erótico, el deseo de la unión 
está en todo el poema30. Epílogo (8,5-7): Recoge algunos motivos anteriormente 
descritos y el Apéndice (8,8-14): Es un texto difícil, que rompe la unión temática 
con todo el conjunto de poemas anteriores: “Tenemos una pequeña hermana, 
que no tiene pechos; ¿Qué haremos con nuestra hermana…” (8,8).
Se hace evidente que los poemas del Ct hablan sobre el amor, el amor de 
pareja entre un hombre y una mujer. Se ensalza el amor humano, profano como 
un valor precioso propio de todos los hombres y común al pueblo de Israel 
que mediante imágenes cotidianas naturales recrean la alegría y el gozo de 
los amantes. José Román Flecha31 plantea con gran acierto que el Ct ensaya un 
tipo de amor diferente, marcado por ciertos rasgos antitéticos al mundo semi-
ta: 1) Unicidad de la persona amada en contra de la práctica permanente de la 
poligamia. 2) Amor de igualdad en contra de la nula autonomía femenina en 
decisiones matrimoniales  3) Permanencia del amor en contra de la práctica del 
divorcio. 4) Profanidad de un amor natural en contra de las religiones sexistas de 
la prostitución sagrada. 5) Amor de elección en contra de los matrimonio deci-
didos por los jefes de los clanes. 6) Privilegio del carácter amatorio y unitivo de 
la sexualidad en contra de una preocupación primordial por la descendencia.
“No es extraño que este poema admirable, en el que se glorifican el placer 
erótico, pueda ser calificado como el evangelio del amor humano. Su mensaje 
parece escandaloso y revolucionario en el seno de la cultura en que ha sido 
producido el Cantar. Su reflexión ha de ser acogida, muchos siglos más tarde 
como una profecía del amor humano más verdadero y significativo”32.
26  Cf. 1,9; 2,3.
27  Cf. 2,10-11.
28  Cf. 3,7.9.11; 4,1.
29  Cf. 5,2. 6.7.10ss.
30  Cf.  7,11s; 8,1-3. 
31  Cf. J. R. FLECHA, Moral de la persona…., 99 - 102.
32  J. R. FLECHA, Moral de la persona…., 102.
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4. Análisis de textos
Brevemente veremos ahora cuáles son los textos que mencionan nuestro 
término y en qué contexto literario se encuentran. Con ello pretendemos sólo 
ejemplificar el carácter de “libro del Amor” presente en los poemas del Ct.
El término amor, ya sea en su forma verbal o sustantivada, está presente en 
sus 18 veces a lo largo de todo el Ct en la siguiente distribución por poemas:
título y prólogo:
1,3 ^m<+v. qr:äWT !m,v,Þ ~ybiêAj ^yn<åm " v. ‘x:yrE’l. 
`^Wb)hea] tAmïl" [] !KEß-l[;
Gratos son al olfato tus perfumes; 
perfume que se expande es tu nombre; por eso te aman las 
doncellas.
1,4 %l,M,øh; ynIa;’ybih/ hc" Wr+N"  ^yr<äx]a; ynIkEßv.m" 
 ~yrIßv" yme !yIY:ëmi ‘^yd<’do hr" yKiÛz>n: %B" ê ‘hx" m.f.nIw> hl" ygIÜnœ wyr"ªd" x]
`^Wb)hea]
¡Llévame tras de ti: corramos! 
Cuando me haya introducido el rey en tu cámara,
Jubilaremos y nos alegraremos contigo, 
ensalzaremos más que el vino tu amor. 
¡Justamente te aman!
Ya en el prólogo tenemos 3x el término, 2 en forma verbal y una como 
sustantivo. En 1,3 y 1,4 habla la amada interpelando directamente los atributos 
del amado, alude al perfume y hace un juego de palabras šem/šemen (nombre/
perfume), estos atributos del amado es lo que lo hace amado por todas las mu-
jeres “las doncellas”. Se apela a deseo natural, a una atracción hombre-mujer 
que abarca no sólo a la amada sino a toda mujer. El v.14 continúa esta misma 
idea, y el sustantivo “amor” está relacionado con el “vino” con una carga ex-
presiva que ya se había mencionado en 1,2. El vino es embriagador, se apodera 
de quien bebe y le hace perder la voluntad. Así es el amor  que la amada siente 
y otra vez aparece la idea causa-efecto: “por eso”, “justamente te aman”. Ya en 
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este prólogo queda de manifiesto el poder del amor que la amada siente por 
el amado, amor natural, atracción de fascinación por el otro, con contenido 
sexual propio del amor entre un hombre y una mujer. Este prólogo marcará ya 
de entrada el desarrollo posterior de los poemas, como ya lo hemos enunciado 
anteriormente.
primer poema:
1,7 h[,êr>ti hk" äyae yviêp.n: ‘hb" h]a"v,Û yLiª hd"yGIåh; 
`^yr<(bex] yrEîd>[, l[;Þ hy"ëj.[oåK. ‘hy<h.a,( hm" ÛL"v; ~yIr"+h\
 
C"B;( #yBiär>T; hk" Þyae
Indícame tú, amado de mi alma,
donde apacientas el rebaño,
dónde le haces sestear al mediodía; 
pues ¿por qué tengo que andar como errabunda
junto a los hatos de tus compañeros?
2,4 `hb" (h]a; yl;Þ[" Alïg>dIw> !yIY" ëh; tyBeä-la, ‘ynIa;’ybih/ 
Me ha conducido a la sala del convite
y su mirada sobre mí es amorosa.
2,5 ~yxi_WPT;B; ynIWdßP.r: tAvêyvia]B" ( ‘ynIWk’M.s; 
`ynIa") hb" Þh]a; tl;îAx-yKi 
Reestablecedme con pasteles de pasas,
reanimadme con manzanas,
porque estoy enferma de amor.
2,7 ’~Øil;’v" Wry> tAnÝB. ~k,øt.a, yTi[.B;’v.hi 
 Wr±r>A[*T.-~aiw>) Wry[ióT" -~ai hd<_F" h; tAlåy>a;B. Aaß tAaêb" c.Bi
`#P" (x.T,v, d[;î hb" Þh]a;h" -ta, 
Os conjuro, hijas de Jerusalén, 
por las gacelas y las ciervas del campo, 
que no despertéis ni desveléis al amor
 hasta que quiera.
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En el primer poema, el término aparece 1x en su forma verbal y los otros 3 
casos en sustantivo. En 1,7 una traducción literal sería “Indícame tú, el que ama mi 
alma”, entendiendo “alma” de acuerdo a la comprensión hebrea no en  términos 
espiritualistas sino como sinónimo de “persona”, “existencia viviente”, “vida”, 
“identidad”, y también como “deseo”, “apetito”, “emoción” y “pasión”. Es decir, 
como la más genuina expresión humana y natural del deseo amatorio. En 2,4.5 
continúa la amada alabando los atributos del amado, ahora ya no habla en segunda 
persona singular como en 1,7 sino que cambia a tercera persona singular, recurso 
típico de la poesía amorosa egipcia. La expresión “su mirada sobre mí es amorosa” 
se ha traducido también por “despliega junto a mí su bandera de amor”33 indicando 
en ambos casos la correspondencia del amor que la amada siente por el amado y 
que éste le retribuye o le ha retribuido. Continúa el v.5 con una expresión de gran 
calidad poética: “porque estoy enferma de amor”34. Esta expresión hay que enten-
derla en el contexto próximo en que se encuentra. Por una parte le anteceden los 
el v. 4 que hace alusión al vino ya sea que se traduzca como “sala del convite” o 
“bodega” y le sucede el v.6 del abrazo quieto y tierno. Una vez más el poema narra 
en estos versículos –4.5– el encuentro amoroso-sexual que brota naturalmente del 
amor de pareja. La última alusión a nuestro término la tenemos en el estribillo final 
del primer poema, texto enigmático que aparece tres veces a lo largo del Ct –en 3,5 y 
8,4– y cuya interpretación no es fácil determinar, lo importante –en nuestro caso– es 
destacar la alusión sustantivada del término “amor” 35, no hay que despertarlo ni 
desvelarlo hasta que le llegue su hora propicia. 
segundo poema:
3,1 taeî yTiv.Q;§Bi tAlêyLeB; ‘ybiK" v.mi-l[;
`wyti(ac" m. al{ïw> wyTiÞv.Q;Bi yvi_p.n: hb" Þh]a" v,
Sobre mi lecho, durante las horas nocturnas, he buscado
a quien ama mi alma;
le he buscado y no le he hallado
33  Cf. Biblia de Jerusalén. Tomo II, Folio, Barcelona 2006. También en tiempo pasado “su bandera 
sobre mí fué amor” (Biblia Reina - Valera (1909), en versión electrónica: BibleWorks 6.0.).
34  En el AT sólo en 2S 13,4-6 aparece el tema y en paralelos extrabíblicos, como por ejemplo 
en el papiro egipcio Harris 500: “Me acostaré dentro de mi casa, fingiré que estoy enfermo/Enton-
ces  mis vecinos vendrán a verme, y mi amada vendrá con ellos/ Ella avergonzará a los médicos, 
pues sabe cómo curar mi enfermedad”. (V. MATTHEWS – D. C. BENJAMIN, Paralelos del Antiguo 
Testamento. Leyes y relatos del Antiguo Oriente Bíblico, Sal Terrae, Santander 2004,300).
35  Que algunos traducen por “amada”.Cf. F. CANTERA – M. IGLESIAS, Sagrada Biblia, BAC, 
Madrid 32003.
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3,2 ’~yqiw"V.B; ry[iªb"  hb" äb.Asa]w: aN"÷ hm"Wq’a" 
`wyti(ac" m. al{ïw> wyTiÞv.Q;Bi yvi_p.n: hb"h]a"v, taeî hv" §q.b;a] tAbêxor>b"åW
Voy a levantarme, y daré la vuelta a la ciudad
por las calles y las plazas; buscaré a quien ama mi alma:
le he buscado y no le he hallado.
3,3 tae² ry[i_B"  ~ybiÞb.Soh; ~yrIêm.Voåh; ‘ynIWa’c" m.  
`~t,(yair> yviÞp.n: hb" h]a" v,
Halláronme los guardianes que rondan la ciudad: 
¿Habéis visto al que ama mi alma?
3,4 taeî ytiac" êM" v,( d[;ä ~h,ême yTir>b:å[" v, ‘j[;m.Ki 
 tyBeä-la, ‘wytiaybeh]v,Û-d[; WNP,êr>a; al{åw> ‘wyTiz>x;a] yvi_p.n: hb" Þh]a" v,
`yti(r"Ah rd<x,Þ-la,w> yMiêai
Apenas habíamos pasado,
cuando encontré a quien ama mi alma.
Le he asido y no le soltaré hasta haberle conducido a la casa de mi madre,
a la alcoba de la que me dio a luz.
3,5 ’~Øil;’v'Wry> tAnÝB. ~k,øt.a, yTi[.B;’v.hi  
 Wr±r>A[*T.-~aiw>) Wry[ióT'-~ai hd<_F'h; tAlåy>a;B. Aaß tAaêb'c.Bi
`#P'(x.T,v, d[;î hb'Þh]a;h'-ta,
Os conjuro, hijas de Jerusalén, 
por las gacelas y las ciervas del campo, 
que no despertéis ni desveléis al amor
 hasta que quiera.
En este segundo poema tenemos la fórmula “quien ama mi alma” re-
petida 4x que se usa como sinónimo del nombre propio del amado. El con-
texto del poema y de la fórmula es una situación de búsqueda y encuentro, 
búsqueda caracterizada por el deseo que impulsa a la amada a levantarse 
de su lecho v.1 e iniciar la búsqueda por toda la ciudad v.2 incluso con el 
peligro de ser encontrada por los guardianes que protegen la ciudad v.3. 
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Pero está culmina con el logro de su objetivo que es el haber encontrado a 
su amado v.4. Este encuentro es tan intenso que la mujer no descansa hasta 
conducirlo a la casa de su madre, es decir, al lecho conyugal. Finalmente se 
incorpora –una vez más– en el v. 5 el conjuro a las hijas de Jerusalén como 
estribillo que da término a este segundo poema.
tercer poema:
3,10 bhê 'z"" Atæd"ypir> @s,k,ê hf'['ä ‘wyd"WM[; 
`~Øil'(v'Wry> tAnàB.mi hb'êh]a; @Wcår" ‘AkAT !m"+G"r>a; AbßK'r>m,
Sus columnas ha hecho de plata, su respaldo de oro, 
su sitial de púrpura, 
su interior taraceado con amor, por las hijas de Jerusalén.
Este versículo es el único –del tercer poema– que menciona la palabra 
“amor” y presenta una serie de problemas: 1) No hay claridad sobre quién es 
el que habla en este texto36, lo que sí parece claro es que se trata de una des-
cripción de un rito nupcial de encuentro entre la novia y el novio. Los vv. 6-10 
aludirían a la descripción del novio bajo la figura del rey Salomón y el v. 11 sería 
el encuentro entre ambos. 2) Otro problema que encierra el texto es la mención 
del “amor” en el contexto de una descripción material regia. Se podría explicar 
aludiendo al tema central del Ct que es el amor humano y en ese sentido enca-
jaría dentro de esta descripción de los materiales propios de un rey la mención 
a “su interior” que está “taraceado” con amor como figura metafórica propia 
de la poesía. Sin embargo, la descripción de los materiales ya son una metáfora 
porque el amado/novio no es Salomón. Por tanto, tal vez sería más conveniente 
aceptar la opinión que el término amor en este contexto se refiere a un material 
más, que es el “cuero”37 y que se ajusta mejor a la descripción del “palanquín”, 
“silla” o “litera” del v. 9.
36  La Biblia de Jerusalén lo atribuye al Poeta, mientras que la biblia de Cantera – Iglesias 
remite a un Coro del pueblo.
37  Cf. TIMOTHEA ELLIOT, M, “Cantar de los Cantares”, en: W. R. FARMER (dir.), Comentario 
Bíblico Internacional, Verbo Divino, Estella 2000, 824.
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cuarto poema:
5,8 ~Øil'_v'Wry> tAnæB. ~k,Þt.a, yTi[.B;îv.hi
`ynIa") hb'Þh]a; tl;îAxv, Alê WdyGIåT;-hm; ydIêAD-ta, ‘Wac.m.Ti-~ai(
Os conjuro, hijas de Jerusalén,
si halláis a mi amado, 
¿qué le habéis de anunciar? ¡Que estoy enferma de amor!
En el cuarto poema tenemos una sola  alusión que nos habla del amor38. 
Aquí se repiten elementos que ya hemos visto en otros poemas. Está el tema del 
conjuro, las hijas de Jerusalén y la enfermedad del amor. Este versículo repite el 
tema de la búsqueda del amado. Habla la amada pero en esta ocasión no tiene 
la misma suerte que en  3,4; sólo se conforma con el anuncio de su enfermedad 
de amor por boca de las hijas de Jerusalén. 
quinto poema:
7,7 `~ygI)Wn[]T;(B; hb’Þh]a; T.m.[;êN”-hm;W ‘typiY”-hm;
¡Qué hermosa eres, qué encantadora,
oh amor entre delicias!
8,4 ~Øil’_v’Wry> tAnæB. ~k,Þt.a, yTi[.B;îv.hi 
`#P’(x.T,v, d[;î hb’Þh]a;h’-ta, Wr±r>[o*T.-hm;W¥ Wry[ióT’-hm;
Os conjuro, hijas de Jerusalén,
que no despertéis ni desveléis
al amor hasta que quiera
En el último poema del Ct el hablante parece ser el novio, que en el con-
junto de 7,2-10 realiza una descripción de la amada que va enlazándose con 
contemplación y deseo. Aquí el amor es sinónimo de “delicias”, esas delicias 
que gozará el amado en la posesión de la amada del v. 10. Una vez más en 8,4 
aparece nuestro término dentro del conjuro, que en esta ocasión presenta una 
38  Aparece el posesivo ydIêAD (mi amado) que hemos dejado de lado en este estudio ya que no 
forma parte de la raíz verbal que venimos analizando.
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variante respecto a 2,7 y 3,5; no aparecen las “gacelas” ni las “ciervas” como 
testigos del conjuro. Siguiendo el contexto literario de los versículos anteriores 
algunos traductores siguen haciendo hablar al amado, lo que les obliga a tra-
ducir “amor” por  “amada”.
epílogo:
8,6 ’~t'AxK;( ^B,ªli-l[; ~t'øAxk;( ynIme’yfi 
 h'yp,§v'r> ha'_n>qi lAaßv.ki hv'îq' hb'êh]a; ‘tw<M'k; hZ"Ü[;-yKi( ^[,êArz>-l[;
`hy")t.b,h,îl.v; vaeÞ yPe§v.rI
Ponme como sello sobre tu corazón, cual sello sobre tu brazo;
pues fuerte como la muerte es el amor, inexorable como el šeol la pasión; 
sus brasas son brasas de fuego, y sus llamas, llamas de Yah.
8,7 tABåk;l. ‘Wlk.Wy* al{Ü ~yBiªr: ~yIm:å
 !AhÜ-lK'-ta, vyaiø !Te’yI-~ai h'Wp+j.v.yI al{å tArßh'n>W hb'êh]a;h'(-ta,
s `Al) WzWbïy" zABß hb'êh]a;B' ‘AtyBe
Aguas caudalosas no podrían apagar el amor
ni los ríos extinguirlo.
Si alguien diera toda la fortuna de su casa a cambio del amor, 
merecería el mayor desprecio. 
Las últimas alusiones al tema del amor reflejada en la raíz “amar” la 
tenemos en el epílogo del Ct. los vv. 6.7 hacen un último llamado de atención 
al lector para que no le quede duda alguna del contenido del conjunto de 
los poemas. Aunque sea esta pieza de manos del redactor del Ct, lo cierto 
es que se quiere enfatizar en una definición del amor. El amor que expresa 
el Ct tiene las siguientes características: 1) fuerte como la muerte, 2) inexo-
rable como el lugar de los muertos. Aquí la “pasión” viene a ser sinónimo o 
complemento del amor, ¡el amor es pasión!. 3) con brasas y llamas de fuego, 
llamas de Dios o divinas que a nadie deja impertérrito. El  v. 7 complementa 
la definición dada insistiendo en la idea del amor como realidad eterna, 
inextinguible.
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Conclusión
De todo lo visto podemos concluir diciendo que en la afirmación de la 
existencia de una ley natural presente en la persona humana –como un para-
guas ético que le mueve a hacer el bien y evitar el mal, guiándolo hacia su fin 
último–; el amor humano bien puede ser la base fundamental de esta ley que 
el hombre no se da a si mismo pero que reconoce en su existencia. 
Todos los poemas del Ct aluden explícitamente al tema del amor y lo pre-
sentan como una dimensión natural del hombre. El amor humano es un amor 
profano, natural que alegra y completa la dimensión personal en el encuentro con 
el otro, –hombre/mujer, amado/amada– con fuerte carga sexual y afectiva.
Se hacen correspondientes las categorías de “ley natural” y  “amor huma-
no” en el análisis de los textos del Ct que plantean contra toda religión sexista, la 
valoración del amor de pareja como elemento natural de la vida del hombre.
